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ACTORES. 


MAGDALENA  GUIBERT, 

madre  de D.a  Lorenza  Campos. 

PAULINA D.a  Mercedes  Buzón. 

DELISLE,  padre  de.     .     .  )  n    _ 

ALFREDO. |D-  Joa2uinArj^a. 

BOULARD,  padre  de.  .    .  D.  José  Alisedo. 

ISIDORO D.  Victoriano  Tamayo. 

SATURNINO D.  Enrique  Arjona. 

JOSÉ,  criado  de  Magdalena.  D.  Fernando  Ossorio. 
UN  ACTOR,  en  representa- 
ción de  Alfredo.  No  habla . 


La  acción  pasa  en  una  granja,   situada  en  los  arrabales 
de  un  pueblo,  á  dos  leguas  de  Lyon. — 184 


NOTA.     Los  papeles  de  DELISLE  y  ALFREDO  los  ejecutará 
un  mismo  actor. 


AGTO  UNIGO. 


Sala  de  paso. — Gran  puerta  en  el  fondo,  por  donde  se  des- 
cubre una  galería  y  árboles  en  último  término.  La  de- 
recha del  foro  corresponded  la  entrada  principal;  la 
izquierda  conduce  al  jardín  y  habitación  destinada  para 
Delislc.  A  la  derecha  del  teatro,  inmediata  al  prosce- 
nio, la  puerta  del  cuarto  de  Isidoro,  y  después  una  ven- 
tana que  dá  vista  al  palio.  A  la  izquierda,  dos  puer- 
tas: la  primera  abre  paso  á  las  habitaciones  interiores; 
la  segunda  al  cuarto  de  Paulina,  que  se  supone  está  en 
comunicación  con  la  galería. 


ESCENA    PRIMERA. 

Magdalena  Guibert,   y  á  poco  José. 

Magd.  De  seguro  no  estuve  tan  conmovida  como  aho- 
ra la  víspera  de  mi  primer  casamiento.  Ya  se 
vé,  las  solteros  entran  con  los  ojos  cerrados, 
pero  las  viudas...  Lo  que  á  mí  me  sucede... 
Mi  futuro  esposo  Boulard  es  muy  bueno  para 
marido ,  pero  demasiado  bueno  para  reinar 
en  mi  corazón.  Saturnino  es  un  pretendien- 
te tan  baboso  que  me  empalaga;  yDelisle... 
ah!  el  hombre  que  amo  no  es  capaz  de  querer 
á  ninguna! 

José.  (Que  entra  con  un  ramo  de  flores.)  Aquí  tiene 
usted  las  rosas  mejores  que  he  podido  encon- 
trar en  el  huerto. 

Magd.  Bárbaro,  estas  rosas  no  tienen  aplicación  para 
el  objeto  de  que  se  trata. 

José.        Que  no  tienen  aplicación  ? 

Magd.      Claro  está. 

José.        Usted  me  dijo  :   "José ,  mi  hija  y  yo ,  como  sa- 
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Magd. 


José. 

Magd. 

José. 

Magd. 

José. 

Magd. 

José. 
Magd. 


bes ,  vamos  á  contraer  matrimonio ;  hoy  se  fir- 
marán los  contratos  de  boda,  y  ambas  necesi- 
tamos unas  rosas  para  la  cabeza  y  el  pecho;  vé 
al  jardín  y  tráeme  las  que  te  parezcan  mas 
convenientes."  Pues  bien,  yo  he  cojido  las 
mas  convenientes ;  es  decir  las  que  tenían  el 
rabo  mas  largo. 

Estúpido,  ignoras  que  debe  ser  blanca  la  co- 
rona nupcial?  Yo,  como  viuda,   aun  pudiera 
ponerme  rosas  disciplinadas,  pero  mi  hija!... 
Mire  usted!  también  el  color?... 
Lo  blanco  es  el  símbolo  de  la  pureza. 
Y  lo  disciplinado? 
Bruto!... 

Como  yo  no  me  he  casado  en  mi  vida... 
Para  nada  sirves.   Tendré  yo  que  ir  á  escojer 
las  dichosas  flores. 
Quiere  usted  que  la  acompañe? 
No  te  necesito.  (Váse  por  la  izquierda.) 


ESCENA     II. 


José. — Boulard. 


Boul.       José. 

José.        Señor. 

Boul.       Y  tu  ama? 

José.        Está  cogiendo  flores  en  el  jardín. 

Boul.       Supongo  que  aun   no  se  habrá  levantado   mi 

hijo. 
José.        Es  probable.  Pero,  calla,    la  ventana   de  su 

cuarto  está  abierta. 
Boul.       Anda  y  dile  que  le  estoy  esperando;  que  venga 

al  momento. 
José.        Voy  inmediatamente.  {Váse  por  la  puerta  de  la 

derecha.) 
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ESCENA   III. 


Boulard. — Después  Saturnino  ,  por  la  derecha  del  foro. 


Boul. 


Saturn. 

Boul. 

Saturn. 

Boul. 

Saturn. 

BoOl. 

Saturn. 

Boul. 

Saturn. 

Boul. 

Saturn. 

Boul. 

Saturn. 

Boul. 

Saturn. 

Boul. 

Saturn. 


Boul. 

Saturn. 


Este  hijo  que  el  diablo  me  dio,  vá  á  dar  en  tier- 
ra con  todos  mis  planes.  Es  preciso  sortearle 
de  la  mejor  manera  posible. 
(Aparte.)  Al  primer  tapón  zurrapas!.. 
Hola,  usted  por  aquí? 
Buenos  dias,  Boulard. 
Santos  y  buenos,  Saturnino.  Qué  tenemos? 
Traigo  los  contratos  de  boda. 
Es  temprano  todavía. 

Necesito  ponerme  de  acuerdo  con  la  señora  de 
Guibert  sobre  ciertos  particulares. 
Está  en  el  jardín. 
Sola? 

Supongo  que  estará  sola. 
(Ap.)  Qué  felicidad! 
Por  mí  no  se  detenga  usted. 
(Ap.)  Dios  te  lo  pague! 
(Ap.)  Cómo  tarda  Isidoro! 
Y  Paulinita? 

Aun  no  la  he  visto  esta  mañana. 
(Ap.)  (Primero  soy  yo.    Luego  entregaré  á  la 
niña  la  epístola  de  su  amante.)  Con  permiso  de 
usted. 

Vaya  usted  con  Dios. 

(Ap.  al  salir.)  Estoy  decidido.  Voy  á  dar  el  úl- 
timo asalto.  (Váse  por  el  foro  izquierda.) 


ESCENA  IV. 


Boulard. — Isidoro. — José,  que  atraviesa  el  teatro  y  des- 
aparece por  la  derecha  del  foro. 

Isidoro.    Aquí  esloy. 

Boul.       Ya  lo  veo. 

Isidoro.    Nos  ha  caído  la  lotería?  Eslá  ardiendo  la  casa? 

Boul.        Ni  lo  uno  ni  lo  otro. 

Isidoro.    Entonces,  porqué  es  tan  urgente  mi  venida? 

Boul.  Era  justo  que  abandonases  la  cania  mas  tem- 
prano, hoy  que  se  firma  tu  contrato  de  boda. 

Isidoro.    Eso  de  casarme... 

Boul.  Isidoro!...  Escúchame  con  atención  por  todos 
Jos  Santos  del  cielo. 

Isidoro.  Me  siento;  saco  mi  pipa,  y  escucho.  Pero  rue- 
go á  usted  que  sea  breve.  (Se  sienta  y  dispone 
la  pipa.) 

Boul.       Quei ido  hijo  Isidoro... 

Isidoro.  Dos  puntos.  Aunque  si  es  carta  ha  debido  us- 
ted comenzar  por  la  fecha. 

Boul.  La  fecha  corresponde  al  dia  en  que  decidiste 
abandonarme.  Resuelta  la  partida,  te  equipo;  te 
pones  en  marcha;  llegas  á  París  :  gastas  como 
un  príncipe;  te  entregas  á  toda  clase  de  esce- 
sos;  te  prenden... 

I  sidoro.  Por  haber  dado  muerte  á  mi  contrario  en  un 
desafio. 

Boul.       No;  por  deudas. 

Isidoro.    Hemos  convenido  en  asegurar... 

Boul.  Te  prenden  por  deudas;  vuelo  en  tu  socorro,  y 
sacrifico  toda  mi  fortuna  para  devolverle  la  li- 
bertad y  la  honra. 

Isidoro.  No  tal;  para  que  la  señora  de  Guibert,  ignoran- 
do la  verdadera  causa  de  mi  prisión,  le  hiciese 
á  usted  dueño  de  su   mano  y  de  sus  riquezas. 

Boul.  Corno  esposo  futuro  de  la  señora  de  Guibert  y 
como  tutor  vigente  de  su  hija  Paulina,  he  podi- 
do arreglar  tu  casamiento  con  la  muchacha, 
que  es  rica  lauto  ó  mas  que  la  madre.  Asi  ten- 
drás dinero  largo... 
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Isidoro.    Y  podré  gastar  de  lo  mió. 

Boul.        Hombre! 

Isidoro.  El  matrimonio  se  me  resiste.  Cuando  pienso 
que  un  marido  debe  tomarse  tanto  interés  por 
la  mujer  que  le  pertenece,  como  se  ha  tomado 
por  las  que  pertenecen  á  los  demás,  me  tiem- 
blan las  carnes...  Yo  he  nacido  para  soltero. 

Boul.  Vives  en  un  error.  A  cierta  edad  gusta  comer 
á  horas  determinadas,  dormir  la  siesta  con 
tranquilidad,  estar  bien  servido... 

Isidoro.    Etcétera. 

Boui..  ¿Hay  nada  mas  enfadoso,  por  ejemplo,  que  en- 
contrarse hoy  con  la  camisa  que  le  falta  un  bo- 
tón; mañana  con  un  cuello  que  no  tiene  cintas; 
esotro  con  los  calcetines... 

Isidoro.  Sea  usted  rico,  y  no  me  faltarán  muchachas, 
ni  bolones  cu  las  camisas,  ni  cintas  en  los 
cuellos,  etcétera,  etcétera. 

Boul.  Pues  me  casaré  y  seré  rico  y  no  te  daré  un  solo 
franco  en  lo  que  de  vivir  me  queda. 

Isidoro.  Lo  que  es  la  muchacha  no  me  desagrada  ente- 
ramente. 

Boul.       Si  parece  un  pino  de  oro! 

Isidoro.  Y  lo  del  oro  es  cosa  que  merece  tomarse  en 
consideración. 

Boul.       Ya  lo  creo.  Doscientos  mil  francos  de  dote!.. 

Isidoro.  Luego  que  usted  ha  empeñado  ya  su  palabra! 
No  es  así? 

Boul.        Solemnemente. 

Isidoro.    Que  hoy  deben  firmarse  los  contratos  de  boda. 

Boul.  En  llegando  Delisle,  que  es  el  padrino  de  la 
muchacha. 

Isidoro.  También  el  padrino!..  Oh!  No  sabia  yo  la  cir- 
cunstancia del  padrino.  Entonces,  no  hay  re- 
medio: tendré  que  casarme.  No  le  quiero  dejar 
á  usted  feo. 

Boul.       Eres  un  buen  hijo! 

Isidoro.    De  tal  palo... 

Boul.       Bribonzuelo!.. 

Isidoro.    Tal  astilla. 

Boul.  No  me  sacaron  mala  astilla  cuando  te  saqué  de 
la  cárcel.  (Viendo  venir  á  Paulina.)  La  novia! 
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ESCENA    V. 


Los  mismos. — Paulina.  —  Magdalena.  — Saturnino. — 
Boulard  é   Isidoro  se  adelantan  á   recibir  á  Paulina. 


Isidoro.  Paulina,  cuánto  anhelaba  este  venturoso  mo- 
mento! 

Boul.  Mi  hijo  no  puede  vivir  un  instante  separado 
de  usted. 

Paulina.  Gracias.  {Aparte.)  Qué  infeliz  soy!  (Siguen  ha- 
blando con  ella  Boulard  é  Isidoro.) 

Magd.      Yo  no  puedo  dar  oidos  á   semejantes  palabras. 

Saturn.    Y  por  qué? 

Magd.       La  víspera  de  mi  casamiento!... 

Saturn.    La  víspera  de  mi  muerte!.. 

Magd.       Le  prohibo  á  usted  que  me  hable  de  esas  cosas. 

Saturn.  (Saca  un  ramo  de  flores  ajadas.)  Mire  usted: 
sobre  mi  corazón. 

Magd.      Mi  ramo  de  ayer!,. 

Saturn.   Lo  habían  arrojado  con  la  basura! 

Magd.      Entregúemelo  usted  al  instante. 

Saturn.   Primero  perderé  la  existencia. 

Paulin.  (Reparando  en  Magdalena.)  Mi  madre.  Con  per- 
miso de  ustedes. 

Magd.  (Reparando  en  Boulard.)  Mi  futuro.  Con  licen- 
cia de  usted. 

Saturn.    (Aparte.)  Mi  rival!.. 

Boul.       (A  Magdalena.)  Magdalenita... 

Magd.  (Con  afectada  cortedad.)  Caballero...  (A  Isi- 
doro con  jovialidad.)  Buenos  dias,  Isidoro. 

Isidoro.    Ha  dormido  usted  bien,  mamá? 

Saturn.  (Aparte  con  rabia.)  Mamá!... 

Magd.      No  he  pegado  los  ojos  en  toda  la  noche. 

Paulin.    (Aparte  con  abatimiento.)  Ni  yo! 

Boul.  (A  Magdalena.)  A  mí  me  ha  sucedido  otro 
tanto. 

Saturn.  (Aparte con  ira.)  Y  á  mí! 

Isidoro.    Es  natural.  (Aparte.)  Yo  he  dormido  por  todos  . 

Boul.       (A  Saturnino.)  Cuándo  es  la  ceremonia? 
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A  las  doce  es  la  cita. 

Todavía  no  ha  llegado  Delisle. 

Seria  gracioso  que  nos  hiciese  esperar. 

Mi  amigo  Delisle  es  exactísimo. 

Algo  Iigerillo  de  cascos. 

Un  viejo  calavera!... 

(Aparte.)  Ohl... 

(Aparte.)  Miserable!...   Esta  es   la  ocasión... 

(Saca  una  carta.) 

No  hablemos  mal  de  los  ausentes. 

Señora... 

Yo... 

(Aparte  á  Paulina,  entregájidole  con  disimulo 

una  -carta.)  Tome  usted. 

(Guardándola  consuma  alegría.)  Ahí... 

(A  Magdalena.)  Sabe   usted  que  Delisle  nunca 

ha  congeniado  conmigo. 

(Aparte  y  dirigiéndose  hacia  la  ventana.)  Si 

pudiera  alejarme. 

Yo  soy  pacífico,  él  turbulento. 

(Observando por  la  ventanay  con  alegría.)  Aquí 

lle»a- 

(Lo  mismo.)  En  efecto.  Que  bien  se  tiene  sobre 

el  caballo/... 

Sobre  el  caballo,  ó  sobre  el  borrico? 

Sobre  un  caballo  muy  fogoso!  No  hay  otro  gi- 

nete  como  él  en  diez  leguas  á  la  redonda!...   Y 

cómo  se  conserva  el  picaro! 

(Aparte.)  Ay!... 

Qué  talle! 

(Aparte.)  Ay!... 

Las  momias  se  conservan  perfectamente. 


ESCENA   VL 

Los  mismos. — Delisle  y  José,  por  la  derecha  del  foro. 


Delisle.  (A  José  desde  la  entrada.)  Mira,  daleun  paseito 
antes  de  meterle  en  la  cuadra;  luego  arrópale 
cuidadosamente.  (Váse  José;  y  Delisle  bajadla 
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escena.)  Ah!  No  habia  reparado...  (Dándola 
mano  á  Magdalena.)  Mi  escalente  amiga! 

Magd.      Bien  venido! 

Delisle.  En  usted  no  hacen  mella  los  años!  Está  usted 
mas  hermosa  que  nunca. 

Boul.       (Aparte.)  Fatuo!... 

Magd.      (Aparte  á  Delisle.)  Embustero! 

Delisle.  (Reparando  en  Paulina.)  Un  abrazo,  ahijadita 
mia! 

Paulin.    Padrino!  (Se  abrazan.) 

Delisle.  Dios  te  guarde  Boulard.  (A  Isidoro.)  Caballeri- 
to....  (A  Saturnino.)  Ven  acá  tú.  (Se  dan  las 
manos.) 

Saturn.  Nada  me  dices  del  muchacho? 

Delisle.  Durante  mi  permanencia  en  París,  no  he  reci- 
bido una  carta  suya  siquiera. 

Saturn.  No  te  aflijas  por  eso. 

Delisle.  Afortunadamente  he  tropezado  en  Lyon  con  un 
camarada  suyo.  Yo  no  le  conocía;  pero  apenas 
me  divisó  se  vino  á  m¡  con  los  brazos  abiertos, 
esclamando :  "Qué  trago  es  este,  Delisle?  Cómo 
has  llegado  primero  que  yo?»  Me  equivocaba 
con  mi  hijo ,  con  mi  hijo ,  de  quien  se  habia  se- 
parado algunos  días  antes  en  África! 

Saturn.  No  lo  cstrafio:  yo  mismo  he  dudado  muchas 
veces  cutre  los  dos. 

Magd.      El  parecido  es  completamente  perfecto. 

Saturn.  Con  que  vá  á  venir  el  muchacho? 

Delisle.  Hoy  ó  mañana  deberá  llegar  á  Lyon. 

Paulin.    (Aparte.)  Dios  mío!... 

Saturn.  Cómo  no  te  has  detenido  á  esperarle? 

Delisle.  Aqui  le  espero.  Mi  palabra  es  antes  que  todo. 

Magd.      Mucho  debo  agradecer  á  usted  su  visita. 

Delisle.  Sí,  señora,  porque  no  veo  el  instante  de  abra- 
zar á  mi  hijo.  Le  quiero  con  toda  mi  alma! 

Magd.  Y  sin  embargo,  ha  permitido  usted  que  siga  Ja 
carrera  militar. 

Delisle.  Él  lo  quiso.  Yo  no  debía  oponerme  á  tan  honro- 
sa determinación.  Hoy  es  el  ayudante  mas  que- 
rido del  general  Brieux,  y  afirman  que  no  hay 
un  oficial  mas  bizarro  en  todo  el  ejército  de 
África. 

Saturn.  Es  verdad.  Aseguran  también  que  hizo  prisio- 
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ñero  á  uno  de  los  gefes  de  tribu  mas  peli- 
grosos. 

Y  le  salvó  la  vida.  El  prisionero  ha  cobrado 
tanta  afición  á  mi  hijo,  que  no  se  separa  de  él 
un  momento. 

Y  le  acompaña  en  este  viaje? 
Ya  lo  creo! 

Tengo  curiosidad  de  conocer  al  simpático  ma- 
meluco. 

Delisle.  Es  un  árabe :  pronto  le  verás,  si  Dios  quiere. 

Boul.  No  comprendo  el  cariño  de  un  padre  que  manda 
su  hijo  á  una  guerra  tan  peligrosa. 

Delisle.  Hay  quien  los  manda  á  París ,  y  en  París  se 
corren  mayores  peligros  que  en  África. 

Isidoro.  En  todas  partes ,  señor  Delisle ,  el  que  es  caba- 
llero... 

Delisle.  Hace  lo  que  mi  hijo,  lo  sé;  no  necesito  que  us- 
ted me  lo  diga. 

Boul.  Saturnino,  tanto  Isidoro  como  yo  desearnos  re- 
visar esos  documentos  antes  que  vengan  los  tes- 
tigos. 

Saturn.  Soy  con  ustedes  al  instante. 

Boul.  Ven,  Isidoro.  (Despidiéndose.)  Hasta  luego.  (Se 
vá  Isidoro  y  Boulard  por  la  puerta  de  la  de- 
recha.) 

Magd.  Yo  voy  á  dar  órdenes  para  que  dispongan  el 
desayuno. 

Patjlin.    (Aparte.)  Yo  á  leer  mi  carta. 

Saturn.  (Aparte  á  Delisle.)  Tengo  que  hablarte  á  solas. 
(Váse.) 

Paulik.  (Aparte  á  Delisle.)  Necesito  hablar  con  usted. 
(Váse.) 

Delisle.    (Aparte.)  Qué  significa  esto! 

ESCENA   VIL 

Magdalena. — Delisle. 


Magd.  Si  quiere  usted  pasear  por  el  jardín  hasta  la 
hora  del  almuerzo.... 

Delisle.  Ruego  á  usted  que  se  detenga  algunos  ins- 
tantes. 
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Magd.  Con  mucho  gusto.  (Aparte.)  Qué  tendrá  que  de- 
cirme? 

Delisle.  Magdalena...  el  objeto  que  me  conduce  á  esta 
casa,  no  es  ciertamente  el  que  usted  se  fi- 
gura. 

Magd.      (Aparte.)  (Ay!  si  fuera..)  Esplíqueso  usted. 

Delisle.  No  he  venido  para  autorizar  estas  bodas,  sino 
con  la  esperanza  de  que  una  por  lo  menos  deja- 
ra de  verificarse. 

Magd.  (Aparte.)  (Esto  es  hecho...  Me  turbo!)  Diga 
usted  por  qué  pretende  impedir...  esa  boda. 

Delisle.  Porque  la  elección  ha  sido  muy  poco  acertada. 

Magd.      Aun  no  se  han  firmado  los  contratos... 

Delisle.  Cómo  ?  Usted  retiraría  su  consentimiento? 

Magd.  Tales  pudieran  ser  los  motivos...  Si  otra  perso- 
na mucho  mas  digna... 

Delisle.  Nada  de  eso. 

Magd.      (Aparte.)  (Qué  modestia!...)  Hable  usted... 

Delisle.  Señora,  yo  no  tengo  derecho  ninguno  para  mez- 
clarme en  los  asuntos  que  á  usted  pertenecen... 

Magd.  (Con  mucha  intención.)  Usted  ha  podido  tener 
mas  derecho  que  nadie  sobre...  mis  asuntos. 

Delisle.  Gracias.  Pero  tratándose  de  Paulina... 

Magd.      De  Paulina?... 

Delisle.  Es  otra  cosa. 

Magd.      No  entiendo... 

Delisle.  Yo  soy  su  padrino,  y  faltaría  á  mis  mas  sagrados 
deberes  si  no  revelara  que  el  hombre  destinado 
para  su  esposo  es  un  infame. 

Magd.      Señor  Delisle!... 

Delisle.  Esa  es  la  reputación  que  goza  en  París. 

Magd.  (Tratando  de  irse.)  Yo  no  hago  caso  de  ca- 
lumnias. 

Delisle.  Usted  se  arrepentirá  de  no  haberme  escuchado. 

Magd.  Yo  no  tengo  nada  que  oír.  Mi  hija  se  casará  con 
Isidoro,  y  yo  con  su  padre.  Está  usted?  con  su 
padre. 

Delisle.  Buen  provecho.  No  serviré  yo  de  testigo. 

Magd.      Haga  usted  lo  que  guste. 

Delisle.  Me  marcharé. 

Magd.  Puede  usted  marcharse  ó  quedarse.  (Aparte  al 
salir.)  Y  yo  que  pensaba! . . .  Ingrato ! . . .  Ingra- 
to!... (Vase.) 
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ESCENA    VIH. 


Dei.isle. 


Coqueta!...  Sin  duda  esperaba  una  declaración 
amorosa.  Hace  tanto  tiempo  que  la  esta  desean- 
do!... Pobre  Paulina!...  Pero,  quién  me  mete 
en  negocios  ágenos  ?  La  niña ,  sin  duda ,  estará 
muy  entusiasmada  eon  el  casamiento.  El  tal  Isi- 
doro, es  evidente,  jugará  la  dote  en  tres  dias; 
quedarán  á  pedir  limosna,  Boulard  les  negará  su 
amparo,  y  todo  por  culpa  de  esa  maldita  co- 
queta!... 


ESCENA    IX. 


Dei.isle. — Paulina. 


Paulin.  (Desde  la  entrada.)  Padrino... 

Delisle.  (Para  sí.)  Tengo  un  coraje!... 

Paulin.  (Llegando  hasta  Delisle.)  Padrino... 

Delisle.  (Con  ira.)  Eh?... 

Paulin.  Ay!... 

Delisle.  Ah !  Eres  tú  ? 

Paulin.  No  se  acuerda  usted  de  la  cita  ? 

Delisle.  (Aparte.)  Para  citas  estoy  yo  ahora. 

Paulin.  Me  parece  que  está  usted  un  poco  enfadado. 

Delisle.  Alguna  cosa...  quiero  decir... 

Paulin.  Como  no  ha  tenido  usted  carta  de  su  hijo... 

Delisle.  Precisamente...  eso  es. 

Paulin.  (Aparte.)  Valor!... 

Delisle.  (Aparte.)  No  conviene  que  sepa. ..Pobre  nina!. 

Paulin.  Ha  dicho  usted,  "¡pobre  niña!?.." 

Delisle.  Yo?...  (Aparte.)  Diablo?... 

Paulin.  Oh!  si. 

Delisle.  Por  qué  causa  había  de  decirlo? 
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Paulin.  Porque  debe  usted  presumir  que  soy  muy  des- 
graciada!... 

Delisle.   Tú  desgraciada? 
Paulin.    Me  van  á  casar! 

Delisle.   Todas  las  muchachas  desean  casarse. 

Paulin.    Es  que  yo  no  quiero  á  Isidoro! 
Delisle.  No  le  amas? 

Paulin.  Le  aborrezco !  Usted  es  el  único  que  puede  des- 
truir mi  proyectado  casamiento. 

Delisle.  Yo  bien  quisiera,  pero  me  es  imposible.  Tienes 
madre;  tienes  un  tutor... 

Paulin.    Usted  es  mi  padrino. 

Delisle.  Tu  madre  no  es  mujer  que  atiende  á  razones. 

Paulin.  Me  abandona  usted  !  No  encuentra  usted  algún 
recurso?... 

Delisle.  Ninguno  legal.  Todo  lo  que  se  me  ocurre  es 
violento...  Si  yo  tuviese  veinticinco  años,  y  fue- 
ra tu  novio!...  Pero,  calle!  La  repugnancia  que 
muestras  á  ese...  mequetrefe,  me  hace  sospe- 
char que  estás  enamorada  de  otro  galán  ! 

Paulin.    Yo?... 

Delisle.  Habíame  sin  empacho. 

Paulin.    Pero  si  yo... 

Delisle.   Confiesa. 

Paulin.    Padrino!... 

Delisle.   Te  has  propuesto  aburrirme? 

Paulin.    Veo  que  está  usted  de  malísimo  humor. 

Delisle.   (Aparte.)  Gracias  á  tu  madre. 

Paulin.    No  puede  usted  negarlo. 

Delisle.   Como  no  he  recibido  carta  de  Alfredo. 

Paulin.    Tranquilícese  usted. 

Delisle.   Es  lo  mejor. 

Paulin.    Vendrá  con  salud. 

Delisle.  Es  probable. 

Paulin.    Me  consta. 

Delisle.  A  tí? 

Paulin.    Padrino...  yo  no  quiero  ver  á  usted  triste... 

Delisle.   Gracias. 

Paulin.  (Sacando  la  carta  que  le  entregó  Saturnino.)  Y 
como  tengo  en  mi  mano  el  consuelo  que  usted 
necesita...  (Conteniéndose  ruborizada.) 

Delisle.   Tú  ? 

Paulin.    (Le  dá  la  carta.)  Tome  usted. 
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Déosle.  (Tomándola.)  Qué  caria  es  esta?  (Examinándola 
con  rapidez.)  Letra  de  mi  hijo!...  Oh!  ya  com- 
prendo: os  amabais? 

Paulin.  Para  hacer  fortuna  y  casarse  luego  conmigo, 
emprendió  esc  maldito  viaje. 

Delisle.  (Con  enfado.)  Bien  habéis  guardado  el  secreto. 

Paulin.    Harto  me  pesa. 

Delisle.  Pero,  cómo  has  recibido  sus  cartas? 

Paulin.    Saturnino... 

Delisle.  Ah !  tunante!  Yo  le  prometo  al  señor  notario... 

Paulin.    Mia  es  solamente  la  culpa. 

Delisle.  La  culpa  es  de  mi  hijo.  No  se  lo  perdonaré 
mientras  viva ! 

Paulin.  Oh!...  perdónele  usted  y...  me  casaré  con  Isi- 
doro. 

Delisle.  Con  Isidoro?...  (Viendo  venir  á  Boulard.)  Mira: 
vete  y  déjame  solo  con  el  padre  de  tu  futuro. 

Paulin.    Quede  usted  con  Dios.  (Vase.) 


ESCENA   X. 

Delisle. — Boulard. 


Delisle.   (Aparte.)  A  buen  tiempo  se  me  dá  la  noticia!.. 

Boul.       (Para  sí.)  Vamos  al  comedor. 

Delisle.   Boulard,  le  buscaba. 

Boul.  A  esta  hora  no  hay  para  mí  nada  tan  grave 
como  el  desayuno. 

Delisle.  Ni  la  propuesta  de  una  especulación  ventajosa? 

Boul.       Qué  especie  de  especulación  ? 

Delisle.  Figúrate  un  padre  astuto,  hipócrita  y  sin  con- 
ciencia, que  solo  trata  de  adquirir;  y  un  hijo 
perverso  que  no  hace  otra  cosa  sino  derrochar. 
El  primero  pasa  por  hombre  honrado ;  al  se- 
gundo se  le  supone  un  muchacho  juicioso.  Am- 
bos van  á  contraer  matrimonio  con  quien  no  los 
conoce... 

Boul.       Eh?... 

Delisle.  Pero  yo,  que  los  conozco  perfectamente,  estoy 
decidido  á  impedir  la  boda  del  padre  como  este 
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no  se  resigne  á  desbaratar  la  de  su  hijo.  Qué  te 
parece  la  determinación? 
Quién  eres  tú  para  imponer  condiciones  á  nadie? 
Según  dices  frecuentemente,  soy  un  calavera 
de  cincuenta  años. 
Un  necio,  un  atrevido,  un... 
Poco  á  poco. 

Si  yo  no  fuese  tan  honrado  como  parezco ,  de 
otra  manera  contestaría  á  semejantes  insultos. 
De  qué  manera? 

Recordando  que  soy  el  alcalde  de  este  pueblo. 
Ya!  como  no  puedes  acordarte  de  que  eres  hom- 
bre. 

Algún  día  llegará... 

Imposible.  Ya  sabes  que  en  el  colegio  era  yo 
siempre  el  que  te...  (Haciendo  ademanes  de  pe- 
gar.) 

Ahora  no  estamos  en  el  colegio;  ahora  empuño 
la  vara  de  la  justicia. 

Haces  mal  en  llevarla  tan  á  mano ,  porque  es 
fácil  que  te  la  rompan  en  la  cabeza. 
Tú?... 

Acabemos  de  una  vez.  Si  persistes  en  sacrificar 
á  Paulina,  me  veré  en  la  necesidad... 
De  pegarme?... 

No:  de  atravesarte  de  una  estocada. 
(Temblando.)  Me  voy...  tú  no  estás  en  tu  juicio. 
(Poniéndose  delante  de  él.)  No  te  irás. 
Qué...  pretendes?.. 
(Sagetándolc.)  Quieto! 
(Gritando.)  Socorro!... 
Calla! 
Socorro!... 


ESCENA    XI- 


Los   mismos. — Magdalena . — Saturnino. — Isidoro. 


Magd.      Qué  es  esto? 
Saturn.  Qué  pasa  aquí? 
Boul.       Una  violencia!.. 
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Déosle.  Una  leve  disputa. 

Boul.      Me  ha  insultado!... 

Delisle.  Un  poco  de  acaloramiento. 

Boül.      Me  ha  desafiado!... 

Isidoro.    Cómo? 

Magd.      Pero,  qué  motivo?.. 

Boul.  Parece  que  el  señor  Delisle  se  opone  á  la  boda 
de  mi  hijo  Isidoro. 

Isidoro.  Hola!...  Esas  tenemos?  (Dirigiéndose  á  Delisle.) 
Con  que  pretende,  usted  impedir  mi  casa- 
miento? 

Delisle.  Sí,  señor. 

Isidoro.  Y  tiene  usted  la  bondad  de  decirme  de  qué 
modo? 

Delisle.  Cortándole  á  usted  las  orejas. 

Isidoro.    Ja!...  ja!... 

Magd.      Señores!... 

Isidoro.    Nada  menos? 

Boul.       Isidoro,  yo  te  prohibo... 

Delisle.  Nada  menos. 

Saturn.  (Aparte  á  Delisle.)  Mira  que  es  un  espadachín 
consumado. 

Delisle.  (A  Isidoro.)  Estoy  á  las  órdenes  de  usted. 

Isidoro.  Anciano,  yo  no  me  bato  con  padres  que  tienen 
hijos  en  el  ejército  de  África. 

Delisll.  Cobarde!... 

Magd.      (Interponiéndose.)  Delisle!... 

Isidoro.    Ja!...  ja!... 

Boul.       (Sujetándole.)  Isidoro!... 

Isidoro.  No  tenga  usted  cuidado  por  mí...  ni  por  él.  Les 
perdono  la  vida. 

Delisle.  Oh!... 

Saturn.  (Agarrándole  por  el  brazo  y  rogándole.)  Va- 
mos!... 

Boul.      (4  Isidoro.)  Vente  conmigo. 

Magd.  (Ayudando  á  Boulard,  que  procura  retirar  á 
su  hijo.)  Haga  usted  lo  que  le  manda  su  padre. 

Delisle.  (Procurando  desasirse  de  Saturnino.)  Suelta... 
Yo  le  obligaré... 

Saturn.  No  seas  loco.  (Boulard  y  Magdalena  se  llevan  á 
Isidoro.) 
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ESCENA   XII. 

Saturnino. — Dei.isle. 


Delisle.  Me  perdona  la  vida!... 

Saturn.  Ten  prudencia. 

Delisle.  Insolente!... 

Saturn.  Cálmate. 

Delisle.  Oh!...  Yo  necesito  batirme  con  ese  hombre.  Le 
provocaré....  me  despreciará!  Me  despreciará, 
porque  soy  viejo!...  No:  no  soy  viejo.  Verdad, 
Saturnino,  que  no  soy  viejo?  Mi  brazo  está 
fuerte  todavía. 

Saturn.  Sosiégate. 

Delisle.  Aun  resuenan  en  mis  oidos  sus  carcajadas!.. 

Saturn.   Y  yo  que  venia  á  pedirle  consejo!... 

Delisle.   La  rabia  me  ahoga.'.. 

Saturn.   Ya  no  tengo  esperanza  ninguna!  Se  casará. 

Delisle.   (Con  sobresalto.)  Quién  se  casará? 

Saturn.   La  viuda,  á  quien  amo  con  lodo  mi  corazón! 

Delisle,   Quita!  no  me  la  nombres! 

Saturn.   Reniego  de  mi  fortuna! 

Delisle.   Voy  á  buscarle... 

Saturn.   Si  no  quiere  batirse  contigo... 

Delisle.   Es  cierto!.. 

Saturn.  Déjate  de  desafios.  Si  fueras  un  militar  como 
Alfredo,  vaya  con  Dios. 

Delisle.  Dices  bien!  Con  mi  hijo  Alfredo  se  batiría.  Mi 
hijo  es  militar;  mi  hijo  es  joven...  Oh!  Magnífi- 
co! Magnífico!  Has  tenido  un  gran  pensamiento! 

Saturn.  Qué  intentas?  Serás  capaz  de  esponer  á  tu 
hijo?... 
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ESCENA    XIII. 


Dichos. — José. 


José.  (Aparte.)  Vaya  una  comisión!  No  sé  cómo  de- 
cirle... (Desde  la  puerta  de  la  derecha.) 

Delisle.  (A  Saturnino.)  Escucha.  Dentro  de  la  maleta 
traigo  un  uniforme  que  compré  en  París  para 
Alfredo. 

Saturn.    Y  qué? 

Delisle.  No  dicen  todos  que  soy  el  propio  retrato  de  mi 
hijo? 

Saturn.  Salvos  algunos  deterioros  del  cabello  y  del 
cutis. 

Delisle.  Eso  nada  vale.  Aquí  al  lado  vive  mi  amigo  Du- 
verney  que,  como  hace  comedias,  tiene  colore- 
te y  pelucas. 

Saturn.   No  entiendo  una  jota  de  lo  que  estás  hablando. 

Delisle.  Voy  á  ponerme  esc  uniforme  al  instante  para 
representar  el  papel  de  mi  hijo. 

José.        (Aparte.)  Oiga!.. 

Saturn.   Para  provocar  á  Isidoro? 

Delisle.   Y  matarle. 

José.       (Aparte.)  Diablo! 

Saturn.  Jesús,  qué  locura!  No:  yo  no  lo  consentiré.  Voy 
á  revelar  tu  proyecto. 

Delisle.   Saturnino! 

Saturn.  Nada.  (Tratando  de  irse.  José  se  esconde  y 
vuelve  á  asomarse.) 

Delisle.  No  quería  confiártelo...  pero  es  preciso.  Yo  no 
tengo  resentimiento  con  Tsidoro... 

Saturn.    No? 

Delisle.  Ninguno.  Pero  he  sabido  que  Alfredo  está  ena- 
morado de  Paulina... 

Saturn.   Sí,  eh? 

Delisle.  (Aparte.)  (Hazle  de  nuevas.)  Y  lo  que  ambicio- 
no es  impedir  que  la  muchacha  se  case  con  ese 
truhán. 

Saturn.   Bien  pensado. 
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Delisle.  Bajo  la  figura  de  Alfredo  me  pondré  de  acuer- 
do con  ella  y  la  decidiré  á  que  se  niegue  á  ca- 
sarse con  Isidoro. 

Saturn.   La  chica  te  sacará  por  el  olfato. 

Delisle.  No  en  vano  he  visto  representar  al  famoso 
Bouffé. 

Saturn.   Y  no  te  batirás  con  el  otro? 

Delisle.  Te  lo  prometo.  (Aparte.)  Hasta  que  le  en- 
cuentre. 

Saturn.  (Aparte.)  (No  me  fio.)  Mira,  hombre,  tú  no  sa- 
bes lo  que  te  dices.  Todos  están  deseando  co- 
nocer á  ese...  árabe  que  acompaña  á  tu  hijo,  y 
cuando  te  vean  llegar  solo... 

Delisle.  Oh!  Qué  idea!... 

Saturn.  Otra  necedad? 

Delisle.  Eres  mi  amigo? 

Saturn.   No  sabes  que  sí? 

Delisle.    Tú  vas  á  representar  el  papel  del  árabe. 

Saturn.    Tengo  yo  cara  de  Beduino? 

Delisle.   Duverney  te  dará  un  ajbornoz. 

Saturn.    Yo  no  reniego  de  mi  le. 

Delisle.  Asi  te  niegas  á  servirme,  cuando  por  este  medio 
esperaba  conquistarte  el  cariño  de  la  viuda? 

Saturn.   Qué  dices? 

Delisle.  Ignoras,  pecador  de  tí,  el  efecto  que  produciría 
tu  presencia  con  el  trage  de  moro?  Las  mujeres 
se  despepitan  por  las  cosas  estraordinarias. 

Saturn.    Con  que  se  despepitan? 

Delisle.  No  lo  dudes.  Apenas  te  presentes  á  la  viuda 
con  el  alfange  y  los  bigotes,  se  rinde  á  dis- 
creción. 

José.       (Aparte.)  Hola!.. 

Saturn.  Me  has  dado  en  qué  pensar. 

Delisle.   Qi)é  resuelves? 

Saturn.    Me  decido. 

José.        (Tosiendo.)  Hjé!..  lijé!.,  hjé!.. 

Dllisle.  (Ap.  á  Saturnino.)  El  criado!...  Enlretenle 
mientras  voy  á  sacar  el  vestido.  Te  aguardo 
en  casa  de  Duverney.  (Se dirige  hacia  el  foro.) 

José.         Señor  Delisle...  mi  ama... 

Delire.   Anda  y  dile  que  se  vaya  al  infierno.  (Váse.) 
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ESCENA    XIV. 


Saturnino — José. 


José        Buen  viaje!  Me  escusa  el  trabajo  de... 

Saturn.  Qué  murmuras? 

José.  Nada.  La  señora  me  comisionó  para  que  le  di- 
jerajbonita mente...  claro:  que  estorba.  Y,  ya  se 
vé...  el  que  sirve...  En  fin,  me  alegro  de  que  se 
haya  ido. 

Saturn.  Parece  que  se  vuelve  á  Lyon. 

José.        (Aparte.)  Ya  te  entiendo. 

Saturn.   Para  recibir  á  su  hijo. 

Jóse.        Ya! 

Saturn.  Estaría  bueno  que  mientras  el  padre  va  por  un 
lado ,  el  hijo  se  viniese  por  otro! 

José.        El  hijo  va  á  venir  á  esta  casa? 

Saturn.   Sí,  hombre. 

José.        (Aparte.)  No  me  la  pegas. 

Saturn.  Aquí  se  hubieran  reunido  los  dos  á  no  haber 
mediado  cierta  disputa... 

José.  Ya  me  lo  han  dicho.  Ahora  recuerdo  que  le  es- 
peran á  usted  para  firmar  aquellos  papeles. 

Saturn.  Voy  á  recoger  otros  documentos,  y  vuelvo  al 
instante.  (Vase.) 


ESCENA   XV. 


José.  —Luego  Isidoro. 

José.  No  es  mal  documento  el  que  tienes  que  recojer. 
Válgame  Cristo,  las  cosas  que  he  descubierto 
por  casualidad!...  Esto  es  horroroso!...  Parece 
mentira  que  un  caballero  tan...  tan  asi  como  el 
señor  Delisle,  tenga  tan  malas  intenciones.  Pues, 
y  el  otro?...  No  digo  nada  el  otro!  Ave  María 
Purísima!  Vamos,  yo  no  debo  callar :   seria  un 
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cargo  de  conciencia.  El  señor  Delisle  armará 
camorra  con  el  señorito  Isidoro,  y  el  señorito 
Isidoro... 

Isidoro.   Qué  estás  diciendo  del  señorito  Isidoro? 

José.  No  es  cosa  de  cuidado :  que  el  señor  Delisle  se 
está  emperejilando  para  venir  á  malar  á  usted. 

Isidoro.   Se  ha  ido  á  poner  alguna  coraza? 

José.  Nada  de  eso :  tín  vestido  que  compró  para  su 
lujo  en  París. 

Isidoro.   Qué  tontería !... 

José.        Cierto.  Aunque  la  mona  se  vista  de  seda... 

Isidoro.   Anda  á  dormir  la  mona  á  tu  cuarto. 

José.  Qué  mona?  Hoy  no  lo  he  probado,  á  pesar  del 
bodorrio. 

Isidoro.    Te  creo.  Tú  no  te  contentas  jamás  con  probarlo. 

José.        Yo  sé  muy  bien  lo  que  me  digo. 

Isidoro.    Pero  qué  es  lo  que  dices? 

José.  Yo  me  esplicaré  de  modo  y  manera  que  usted 
se  entere  de  lo  que  pasa.  Mire  usted:  el  señor 
Delisle  es  el  padre  de  su  hijo... 

Isidoro.   Muchas  gracias  por  la  noticia. 

José.  Pero  como  usted  no  ha  querido  regañar  con  él, 
porque  no  es  el  hijo  de  su  padre;  el  hijo...  no, 
el  padre...  no:  el  hijo...  digo...  no,  eso  es:  e! 
padre  trata  de  vendernos  galo  por  liebre. 

Isidoro.  El  demonio  que  le  comprenda.  Me  estás  marean- 
do con  el  padre  y  el  hijo. 

José.  Pero  si  es  una  cosa  muy  sencilla.  No  se  parecen 
tanto  los  dos?  Pues,  bueno,  el  padre  vá  á  po- 
nerse la  ropa  del  hijo,  para  engañar  á  usted  y 
para  enamorar  á  la  señorita. 

Isidoro.   Ah!... 

José.        Gracias  á  Dios  ! 

Isidoro.   Cómo  has  podido  averiguarlo? 

José.  Escuchando  desde  aquella  puerta.  Pues  aun  fal- 
ta lo  mas  terrible  de  la  historia.  El  señor  Satur- 
nino vá  á  traer  un  alfanje  para  que  se  despepite 
mi  ama,  y  unos  bigotes  para  que  se  rinda  á  dis- 
creción. 

Isidoro.    Cuando  digo  que  estás  borracho. 

José.  Diga  usted  lo  que  guste.  Yo  le  contaré  á  la  se- 
ñora lo  del  alfanje,  para  que  lome  sus  medidas... 
[Tratando  de  irse.) 
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Isidoro.  Aguarda.  (Aparte.)  Es  posible  que  el  viejo  quie- 
ra intimidarme  con  el  disfraz,  y... 

José.        Ha  caido  usted  ya  de  su  burro? 

Isidoro.  Oye:  conviene  que  no  digas  nada  de  lo  que  sa- 
bes ni  á  tu  señora  ni  á  ninguno. 

José.        Por  qué? 

Isidoro.   Yo  me  encargo  de  prevenirlos  á  su  tiempo. 

José.        Corriente. 

Isidoro.  Cuando  vuelva  Delisle,  avisarás  á  las  señoras, 
suponiendo  que  es  el  hijo. 

José.       (Se  asoma  á  la  ventana.)  No  oye  usted? 

Isidoro.  Serán  ellos? 

José.  Efectivamente.  Pero  no  veo  al  moro.  Vienen 
dos  :  el  señor  Delisle  y  otro,  que  parece  un 
soldado. 

Isidoro.  Algún  mozo  del  pueblo  que  habrán  vestido  de 
asistente. 

José.  Sin  duda,  porque  le  dá  mucho  aire  al  hijo  del 
tio  Cachorreñas.  El  militar  se  queda  con  los  ca- 
ballos, y  el  señor  Delisle  se  dirige  á  este  sitio. 

Isidoro.    Recíbele  y  no  te  des  por  enterado. 

José.        (Se  dirige  hacia  el  foro.)  Soy  tonto? 

Isidoro.  (Aparte.)  Pobre  viejo!  Piensas  amedrentarme 
con  el  uniforme  de  tu  hijo?.. Buen  chasco  te  vas 
á  llevar!  Me  divertiré  contigo  y  haré  creerá 
esta  familia  qne  soy  un  héroe.  (Vase.) 


ESCENA   XVI. 


José. — Alfredo,  con  uniforme  de  estado  mayor. 


Alfred.  Hola,  muchacho !  me  conoces? 

José.  Já!...  já!...  Que  si  le  conozco!....  Ya  lo  creo. 
(Aparte.)  No  me  la  pegas. 

Alfred.  Dónde  está  mi  padre?  Cómo  es  que  no  ha  sa- 
lido á  recibirme? 

José.        Su  padre  de  usted? 

Alfred.  Dónde  se  halla? 

José.  Muy  cerca....  siga  usted  ese  callejón  alante, 
alante...  (Designando  la  galería.)  Tírese  usted 
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hacia  el  jardín ;  no  haga  usted  caso  de  la  ven- 
tana, ni  de  la  primera  puerta,  y  á  la  segunda, 
ese  es  su  cuarto. 

Alfred.  Y  le  encontraré  allí? 

José.        Como  usted  vaya,  si  señor. 

Alfred.  Está  enfermo? 

José.       No  tal:  se  halla  su  mercé  tan  robusto... 

Alfred.  Corro  á  abrazarle.  (Aparte.)  Luego  buscaré  á 
mi  adorada  Paulina. 


ESCENA   XVII. 

José. — A  poco  Saturnino,  vestido  de  árabe. 


José.  A  pesar  de  la  perilla  y  del  bigote  no  me  enga- 
ñas.  A  perro  viejo  no  hay  tus  tus.  Yo  no  soy 
perro,  ni  soy  viejo ,  pero  tengo  un  caletre... 
Calle!  Pues  aquí  viene  el  moro.  La  soga  tras  el 
caldero.  Já!...  já!...  Para  qué  se  me  despinte  el 
notario?  A  la  primera  ojeada  le  conocí.  Pero 
dónde  diablos  traerá  metido  el  alfange  que  no  se 
lo  veo?  (Suena  una  campanilla.)  Llaman?  Voy 
á  dar  el  aviso  á  la  señorita;  pero  al  ama  le  voy 
á  confesar  la  verdad.  (Vase.) 

Saturn.  (Bajando  á  la  escena.)  Bajo  este  albornoz  y  es- 
tos bigotes,  alienta  el  formidable  y  nunca  bien 
ponderado  Alí-Ben-Salé-Abul-Tarif,  Hachist; 
árabe  de  nación,  gefe  de  tribu,  hecho  prisione- 
ro sobre  el  campo  de  batalla  por  el  capitán  Al- 
fredo Delisle,  quien  debe  conducirlo  á  París,  y 
presentarlo  al  ministro  de  la  Guerra. —  Ahí 
que  no  es  cosa!  Pues  si  me  enseñasen  por  las 
aldeas,  á  dos  sueldos  la  entrada,  me  hacia  rico 
y  dejaba  la  curia. — Se  me  verán  los  pantalo- 
nes? No.  Ahora  si  que  puedo  decir  aquello  de: 
^Arrogante  moro  estás!  Toda  la  arrogancia  es 
miaí» — De  seguro  voy  á  darle  golpe  á  la  viu- 
da...—Pero,  dónde  estará  Delisle?  Tal  vez  ba- 
tiéndose con  Isidoro?  Y  me  dio  palabra...  No: 
volvámosle  su  honra.  Aquí  viene. 
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ESCENA  XVIII. 


Saturnino. — Alfredo. 


Alfred.  (No  le  encuentro  por  ninguna  parte.  Si  habré 
equivocado  las  señas  de  la  casa?) 

Saturn.   (Estará  imaginando  el  plan  de  ataque.) 

Ar.FRED.  (Preguntemos.)  (A  Saturnino.)  Buen  hombre... 

Saturn.  (Buen  hombre!...  El  bribón  quiere  finjir  con- 
migo también.) 

Alfred.  (Calla!  es  un  árabe.)  Dime:  no  es  esta  la  casa 
de  la  señora  de  Guibert? 

Saturn.   (Se  está  ensayando  seguramente.) 

Alfred.  (No  responde.  Quizá  no  entienda  una  palabra  de 
nuestro  idioma.  Qué  diantre!...  (Se  pasea.) 

Saturn.  (Caramba,  y  qué  bien  que  lo  hace!  Ninguno 
dirá  que  tiene  arriba  de  veintidós  años.) 

Alfred.  Si  habrá  recibido  á  tiempo  mi  padre  la  carta 
que  le  dirijí  para  que  impidiese  el  casamiento  de 
Paulina?...) 

Saturn.   (Vamos,  es  otro  hombre.) 

Alfred.  {Encontrándose  cara  á  cara  con  Saturnino.) 
Ah!...  Veremos  si  dirigiéndole  algunas  palabras 
en  árabe,  aunque  no  soy  muy  fuerte... 

Saturn.    (Mirándole  fijamente.)  Jé!...  jé ! 

Alfred.  Da  snhbi  hadi  dar  la  señora  de  Guibert?. . „ 

Saturn.    Eh?... 

Alfred.  (Tampoco?) 

Saturn.  (Comprendo.  Teme  que  nos  escuchen  y  figura 
que  me  habla  en  árabe.  Es  decir  que  ya  esta- 
mos en  activo  servicio.  Pues,  señor,  mañosa  la 
obra.) 

Alfred.  (Será  sordo?  Probemos.)  (Alto  á  Saturnino.)  Ma 
te  fheume  che'ú 

Saturn.    Já!...já!... 

Alfred.  (Mas  alto.)  Ma  te  fheume  ni  moure? 

Saturn.  (Será  preciso  contestarle.)  (A  Alfredo.)  Alí-Beu- 
Salé-Abul-Tarif-Hachist  corico  quiquiriquí. 

Alfred.  (Uf!...  Qué  jerga  es  esta?) 
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Saturn.  Ali-Ben-Salé-Abul-Tarif-Hachist  corico  quiqui- 
riquí. 

Alfred.  (Qué  animal  es  este?) 

Saturn.   Jé  !...  jé!...  jé!... 

Alfred.  (Y  se  ríe!) 

Saturn.    No  lo  hayo  bien  ? 

Alfred.  Imbécil,  por  qué  no  me  has  respondido  en  cris- 
tiano? 

Saturn.   Nadie  nos  escucha:  puedes  estar  tranquilo. 

Alfred.  Qué  es  esto?  me  tutea! 

Saturn.  No  temas,  nadie  viene.  (Volviendo  la  cara  y  re- 
parando en  Paulina  que  llega.)  (Miento:  él  ha 
visto  á  Paulina  antes  que  yo.)  (Aparte  á  Alfre- 
fredo.)  Capitán  Delisle,  llegó  el  momento  del 
ataque. 

Alfred.  También  me  conoee? 


ESCENA   XIX. 


Los  mismos. — Paulina. 


Paulin.    Qué  veo!... 

Alfred.  Gran  Dios!  Paulina!... 

Paulin.   Alfredo!... 

Saturn.  (Estalló  la  bomba.)  (Aparte  á  Alfredo.)  Yo  es- 
taré en  acecho. 

Alfrld.  Vida  mía,  no  es  un  sueño  que  te  miro  á  mi 
lado?... 

Saturn.   (Aparte.)  Cómo  se  derrite!... 

Paulin.   Yo  también  dudo  que  sea  verdad  tanta  ventura. 

Saturn.   (Aparte.)  Tragó  la  muchacha  el  anzuelo. 

Alfred.  (Besando  la  mano  de  Paulina.)  Qué  felicidad ! 

Saturn.   (Aparte.)  Besa,  hijo,  besa. 

Paulin.   Si  no  hubieras  venido!... 

Alfred.  Escribí  á  mi  padre  para  que  impidiese  tu  boda. 

Paulin.   No  recibió  tu  carta. 

Alfred.  Entonces... 

Paulin.  Yo  le  confesé  nuestro  amor,  quiso  protejerme; 
pero  aburrido  se  ha  marchado  á  buscarte,  sin 
duda. 
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Alfred.  No  está  aquí? 

Paulin.   Y  dentro  de  poco  se  van  á  firmar  los  contratos. 

Alfred.  El  de  tu  boda  no  se  firmará. 

Saturn.   (Aparte.)  Bien  dicho. 

Paulin.   Cómo  evitarlo? 

Alfred.  Vamonos  á  Lyon.  Allí  mi  padre  y  mi  general 
nos  darán  su  apoyo  y  nos  casaremos. 

Saturn.    (Aparte.)  Bravísimo!... 

Paulin.   Imposible!... 

Alfred.  Prefieres  casarte  con  Isidoro? 

Paulin.   Alfredo:  no  me  atormentes  de  esa  manera. 

Alfred.  Escoje. 

Paulin.    No  puedo. 

Alfred.  Hoy  mismo  celebrarás  tu  boda  y  mi  muerte. 

Paulin.   (Aparte.)  Perdón,  madre  mia! 

Alfred.  Callas?... 

Paulin.    Te  seguiré. 

Alfred.  Oh!...  Vamos. 

Saturn.  (Aparte.)  Jesucristo  !...  (Se  queda  como  embo- 
bado hasta  el  fin  de  la  escena.) 

Paulin.  Espera  un  momento.  Voy  á  escribir  á  mi  madre, 
y  saldré  por  la  puerta  interior  de  mi  cuarto  que 
dá  á  esa  galería. 

Alfred.  Allí  te  espero. 

Paulin.   No  tardaré.  (Vase.) 


ESCENA   XX, 


Saturnino. — Alfredo. — Después  Isidoro. 


Alfred.  (Dándole  la  mano.)  Amigo  mió,  doy  á  usted 
gracias  por  su  atención. 

Saturn.  Hombre,  me  tienes  asombrado!...  Qué  aplomo 
para  finjir!... 

Alfred.  (Aparte.)  Estará  loco? 

Isidoro.  (Aparte.)  Puesto  que  no  me  busca,  yo  le  busca- 
ré. (Desde  la  puerta.) 

Saturn.  Escucha:  que  no  te  olvides  de  nuestro  pacto. 
Servicio  por  servicio.  En  despachando  con  ta 
una,  vamos  á  emprender  con  la  otra. 


Al-FRED. 

Isidoro. 

Alfred. 
Isidoro. 
Alfred. 
Isidoro. 
Alfred. 
Isidoro. 

Alfred. 


Isidoro. 
Alfred. 
Isidoro. 
Alfred. 

Isidoro. 

Satura". 

Alfred. 
Isidoro. 
Alfred. 

Isidoro. 

Alfred. 

Isidoro. 

Saturn. 
Isidoro. 
Saturn. 
Isidoro. 

Magd. 
José. 
Boul. 
Isidoro. 
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(Aparte,  dirigiéndose  al  foro.)  De  Seguro  está 
loco. 

(A  Alfredo,  poniéndole  la  mano  sobre  el  hom- 
bro.) Palabra. 

Usted  perdone  :  estoy  muy  deprisa. 
Yo  estoy  muy  despacio. 
Que  sea  enhorabuena. 
Me  oirá  usted. 
Cómo? 

Soy  Isidoro  Boulard,  el  futuro  esposo  de  Pau- 
lina Guibert. 

Pues  señor  Isidoro  Boulard,  futuro  esposo  de  la 
señorita  Paulina  Guibert,  yo  no  tengo  gaua  de 
oiiie... 

(Aparte.)  El  viejo  me  teme! 
Ni  de  hablarle... 
(Aparte.)  Me  teme ! 

Ni  de  mirarle  á  la  cara  tampoco.  Quédese  usLed 
con  Dios. 

Será  tan  cobarde  el  capitán  Alfredo  que  me  nie- 
gue una  satisfacción? 

(Aparte.)  Todo  lo  hemos  echado  á  perder. 
Ah!  Se  trata  de  una  satisfacción? 
Precisamente. 

Entonces  sepa  yo  dónde,  cuándo  y  cómo,  y  se- 
rá usted  servido. 
Dónde?  Aquí.    Cuándo?  Ahora 
A  bofetadas. 

Pues  reciba  usted  la  primera. 
una  bofetada  y  se  vá.) 
Oh!...  Una  bofetada  á  traición!.. 
guir  á  Alfredo.) 
(Interponiéndose.)  Alí-Ben-Salé. . . 
Aparta!... 
Abul-Tarif... 

(Aparte.)  Una  bofetada  en  presencia  de  Satur- 
nino!... 

¡(Dentro.)  Já!...  já?... 


mismo.  Cómo? 
Ahur.  (Le  dá 
.  (Trata  de  se- 


Vienen,  y  este  tunante  contará  la  ocurrencia.. 
Pues,  toma.  (Dá  ana  bofetada  á  Saturnino.) 
Saturn.    Ay!... 
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ESCEMA  XXI. 

Dichos. — Magdalena. — Boulard. — José. 


Magd.   )Tá,     .., 
Boul.     JJa---Ja-- 

Saturn.    (Aparte.)  Delante  de  la  viuda!..  Le  voy  á  co- 
mer á  bocados. 
Magd.      En  qué  batalla  le  hicieron  á  usled  prisionero? 

Boul.  Cuándo  le  presentan  á  usted  al  ministro  de  la 
Guerra? 

Isidoro.  )         J 

Saturn.  Qué  risa  es  esta? 

Magd.  Dónde  trae  usted  escondido  el  alfange,  para  que 
me  rinda  á  discreción? 

José.      )  T , ,      .  - , 

Boul.     jJa!-  Ja]"" 

Saturn.   (Aparte.)  Esto  pasa  de  castaño  oscuro. 

Boul.  Le  sienta  bien  el  nuevo  uniforme  al  señor  ca- 
pitán? 

Saturn.  (Aparte.)  Estamos  descubiertos. 

Magd.      Tengo  mucha  gana  de  verle. 

Isidoro.   Estará  haciendo  el  amor  á  Paulina. 

Magd.      Já!...já!... 

Isidoro.  Pobre  muchacha!  ¿Quién  se  resiste  a  todo  un 
ayudante  de  campo? 

Saturn.  (Aparte.)  Se  están  burlando  de  nosotros!.. 

Magd.     Llame  usted  á  su  camarada. 

Alfred.  (Dentro.)  Sigúeme.  (Alfredo  y  Paulina  atra- 
viesan la  galería  rápiá 'ámenle  de  izquierda  á 
derecha. 

Isidoro.    Allí  vá  con  Paulina. 

Magd.      Dónde  irán? 

Isidoro.    A  paseo. 

Saturn.   A  Lyon. 

Magd.      A  Lyon? 
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Saturn.  Cabalilo. 

Isidoro.  Un  rapto!..  Ja!.,  já!.. 

Boul.  Imposible! 

Magd.  No  me  gustan  esas  bromas.  (Se  dirige  á  la 

ventana.) 
Boul.        No  haga  usted  caso. 

Isidoro.  Con  el  viejo  no  corre  peligro. 

Magd.  (Mirando  por  la  ventana.)  Ya  están  á  caballo! 

Magd.      Esto  pasa  de  raya!  Corra  usted  á  detenerlos. 


ESCENA   XXII. 


Los  mismos. — Delisle,  que  aparece  con  su  trage. 


Delisle.    Es  inútil. 

Magd.      I)elisle!.. 

Isidoro.    El  aquí? 

Saturn.   Yo  estoy  en  Babia!.. 

José.        Es  brujo? 

Bour..       Qué  es  esto? 

Delisle.  Esto  es  que  mi  hijo  Alfredo  y  Paulina  se  aman, 
y  que  dentro  de  una  hora  ambos  llegarán  a 
Lyon,  donde  se  casarán  Dios  mediante. 

Boul.       Qué  atrevimiento! 

Mago.      Qué  infamia! 

Saturn.    Já!..  já!..  ¿Por  qué  no  siguen  ustedes  riendo? 

Isidoro.    Señor  Delisle!.. 

Delisle.  Isidoro,  yo  tenia  con  usted  una  cuentecilla  pen- 
diente; pero  Alfredo,  según  me  ha  dicho,  se  ha 
tomado  la  molestia  de  finiquitarla. 

Isidoro.    Cómo? 

Delisle.  Girando  contra  usted  una  letra...  á  la  vista. 
(Figura  la  acción  de  pegar  una  bofetada.) 

Saturn.   Que  fué  endosada  á  mi  favor  por  mas  señas. 

Magd.      Pero,  Paulina?.. 

Delisle.  No  era  justo  que  Isidoro  hiciese  con  el  dote  de 
su  hija  de  usted  lo  que  ha  hecho  en  Paris  con 
la  hacienda  de  su  padre. 
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Boul.       Delisle! 

Delisle.    No  te  desesperes:  esta  señora  va  á  rehabilitar 

tu  fortuna.  (Con  intención.) 
Magd.      Yo  no  me  caso  con  quien  pretende  rehabilitarse 

á  mi  costa. 
Boul.  Oh!  rabia!.. 
Saturn.   Oh!  felicidad!...  Magdalena!..   (Arrojándose  á 

sus  pies.)  Una  palabra... 
Magd.      Quítese  usted  el  trage  de  moro  y. ..  veremos. 
Saturn.    Ahora  mismo...  Pero,  zape!..  (Aparte.)  Me  iba 

á  quedar  en  paños  menores. 
Delisle.    (Aparte  á  Saturnino.)  Ves  cómo  se  ablanda? 
Saturn.  (Aparte  á  Delisle.)  Y  eso  que  no  he  llegado  á 

sacar  el  alfanje. 
Magd.      Pero,  cómo  no  se  ha  puesto  usted  el  trage  de 

Alfredo? 
Delisle.  Señora,  le  vi  llegar  y  en    materias  de  amores 

yo  no  puedo  competir  con  mi  hijo...    ni  con 

nadie. 
Magd.      (Aparte.)  (Ay!)  Señor  Delisle,  ya  que  no  otra 

cosa,  seré  la  madre  de  su  hijo  de  usted. 
Delisle.  Gracias,  amiga  mia! 
Saturn.    Tengo  que  hablarte,  José. 
José.        Mande  usted. 
Saturn.  Soy  prisionero 

de  guerra  y  mi  cange  espero. 
José.       Eso  yo  lo  arreglaré. 

(Se  dirige  al  público.) 

El  moro  Ali-Ben-Salé, 

señores,  pide  su  cange... 
Saturn.  (Aparte  á  José.) 

Será  rusa  esta  falange?.. 
José.        Siempre  fué  nuestra  aliada. 

(Al  público.) 

Señores ,  una  palmada, 

que  vá  á  tirar  del  alfange. 


FIN. 
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